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			A Nuria, que con su amor incondicional me sujetó a la vida.

			A las mujeres…
A los millones de Sofías,
se llamen como se llamen y vivan donde vivan.
Y a los hombres que saben amarlas.

		

	
		
			Primera parte. 
La vigilia

			Aquel sería un gran día, lo presentía.

			No dejaba de ser una entrevista, pero, a su vez, era una oportunidad y, de por sí, ello valía como un reconocimiento que llegaba a sus cuarenta y dos años, pensaba Sofía, con las manos sumergidas en el agua, lavando las tazas y platos del desayuno mientras miraba por la ventana situada sobre el fregadero cómo sus hijos y su marido subían al coche que, desde muy pronto, los dispersa por sus actividades diarias.

			La mesa, aún a medio levantar, daba buena cuenta del paso previo de sus miembros, cada cual con un sitio asignado que adquirirá sus huellas recién comenzado el día: la taza de chocolate apenas tocada por Daniela, el vaso de leche fría vacío de Juan y la cabecera de la mesa repleta de migas, manchas y cubiertos desperdigados de Michel, su marido, que parecía arrasar con todo lo desechado por sus hijos.

			Del horno empezaba a desprenderse el olor del pastel de carne que Sofía había preparado para el almuerzo casi de madrugada, de forma que su ausencia no dejase el hogar vacío como el estómago de los que irían regresando a casa en el transcurso del día. Pero debía apurarse, todavía tenía el ordenador abierto a la espera de terminar los últimos ajustes del proyecto que presentaría aquella mañana.

			En un desnivel de la amplia cocina, Sofía había previsto una mesa pequeña donde trabajar en sus cosas sin dejar abandonado el centro neurálgico del hogar, de ese modo, podía controlar el horno y las ollas y ver llegar con antelación cualquier visita que traspasara su jardín siguiendo el zigzagueante camino de piedras que conducía al timbre pegado junto a la puerta de entrada. Era la manera que había diseñado al construir la casa, a sabiendas de que, tarde o temprano, se vería obligada a compaginar sus estudios y proyectos con las labores domésticas.

			Le quedaban cuatro horas por delante que, en vez de parecerle un mundo, después de tanto esfuerzo, ahora le resultaban angustiosamente escasas. Debía prepararse y así luchar contra la ansiedad que le generaba tener tareas pendientes.

			Quizás ese torbellino de sensaciones impidieron a Sofía escuchar las otras señales… Ella, que poseía una aguda sensibilidad en presentir acontecimientos que presagian cambios en su vida o en la de sus seres queridos. Era una cualidad innata que podía representarse en un efímero escalofrío o una sutil punzada en su pecho, pero que, de haberse pronunciado aquel día, pasaron desapercibidas y lejos estaba de imaginar hasta qué punto su existencia se transformaría en un antes y un después durante el transcurso de las siguientes horas.

			Sonó el teléfono a pesar de que era temprano. Sofía sabía de quién se trataba. «Se habrá puesto el despertador», pensó, porque, conociendo a su madre, bien claro tenía que antes de las diez de la mañana no despegaba ojo.

			—Hola, mamá, ¿te has caído de la cama?

			—No, llamo a mi hija para desearle suerte. ¿Cómo te encuentras? ¿Qué vas a ponerte? ¿No pensarás ir con esas camisitas cerradas hasta el cuello que…?

			La voz de Carmen se fue perdiendo en la mente de Sofía, que comenzó a transportarla a los tiempos en que su madre, tras la muerte de su padre, se juntaba con sus amigas en la cafetería del Washington Golf & Country Club unas tres veces por semana.

			Charles había muerto demasiado pronto, aunque su enfermedad se prolongara por años a tal punto que a Sofía le costaba recordarlo sano y lleno de vitalidad. De los años de su adolescencia, Sofía guardaría para sí la imagen decrépita de un padre postrado en una silla de ruedas como consecuencia de un infarto cerebral que le produjo una parálisis física y facial cuyas secuelas le dificultaban el habla y hacían casi imposible entenderlo. Con el tiempo, impotente, se fueron reduciendo sus esfuerzos por comunicarse. Su madre, siempre tan esnob, se afanaba en dar las directivas para que Charles fuese bien atendido por dos enfermeras que se turnaban para cubrir sus necesidades médicas y de higiene y para tenerlo impecablemente vestido en las cenas, tés y reuniones sociales que Carmen preparaba casi semanalmente. Aparentando completa normalidad, colocaba a Charles presidiendo aquellos eventos en la cabecera de la mesa como el elemento decorativo que era, muy lejos del carisma que desprendiera antes del fatídico accidente cerebral.

			Charles había sido abogado de prestigio forjado en el bufete fundado por su padre, Charles Walker, con quien trabajara desde joven y que heredaría tras su muerte.

			Pertenecía a una familia muy acomodada de la alta sociedad americana, lo que provocó que Carmen no dudara en mostrarse como la mujer ideal en sus años casaderos, bajo los cortejos que le hiciera Charles a una graciosa muchacha, de exquisitos modales y venida de España con más aire de grandeza de la que en realidad poseía.

			Cuando se casaron, parecieron ser una familia feliz que se adaptaba perfectamente a la sociedad clásica y en la que el origen español de Carmen no solo no desentonaba, sino que le daba un punto exótico al matrimonio.

			Los hijos llegarían pronto, como mandaba la costumbre. El primogénito sería varón, lo que Carmen celebró como un triunfo culmen, más para sus adentros que de cara a la galería. Un año y medio después, nacería Sofía. Su primer hijo llevaría por nombre Francisco, rompiendo la usanza de repetir el nombre paterno, en un claro guiño al dictador español, al que su propia familia tenía en alta estima.

			El matrimonio de los padres de Carmen se fraguó bajo el consentimiento y respectivos acuerdos de dos familias muy adineradas: Aurora Ariza, hija de un terrateniente andaluz dedicado a la explotación ganadera, y Antonio Canals, también terrateniente, de familia barcelonesa enfocada en la explotación agraria. De aquella unión nacerían dos mujeres, Carmen y María, y debido a un complicado aborto del que hubiese nacido un varón, Aurora se vio impedida para poder engendrar más hijos, cosa que generó una gran frustración al matrimonio, consciente de que ya no tendrían posibilidad de concebir un heredero y futuro cabeza de familia.

			La familia de Carmen se había visto obligada a emigrar a Estados Unidos en plena guerra civil española a finales de 1938, después de verse aterrada ante las reivindicaciones del ejército republicano.

			Para cuando el general Francisco Franco declaró en abril de 1939 el fin de la guerra civil, la familia de Carmen había perdido prácticamente todo, pero, desde la distancia, Carmen celebró junto a los suyos el triunfo del golpe de Estado y por eso, años más tarde, bautizó a su primogénito con el nombre del salvador que vino a hacer justicia, aunque de forma tardía en su caso.

			La postura política de Carmen estaba impregnada más por su propia experiencia que por un conocimiento real del proceso que significó aquella guerra, una visión muy parcial de los hechos en los tiempos en que su vida se reducía a la acomodada realidad de una niña hija de un terrateniente católico y amante de las tradiciones. Su padre, Antonio, amaba el orden en cualquiera de sus facetas, de ahí justificaba los abusos y castigos que impartiese a los trabajadores que tenía a su cargo.

			Por su parte, Aurora, su madre y abuela de Sofía, encajaba muy bien en el papel que se esperaba de ella, y así se dedicó afanosamente a dar a sus dos hijas una educación propia de las familias burguesas de la época que incluía lecciones de piano, ballet, profesoras de inglés y talleres de arte y bordados, además de las clases ecuestres, actividades todas ellas a las que Carmen asistía encantada y María refunfuñando, a excepción de la equitación.

			Desde esa idílica realidad, bien lejos estaba Carmen de comprender el sentido de la rebelión de las clases oprimidas, y a lo largo de su vida se vería inmersa en discusiones y ofensas con cualquiera que osara defender, así fuera comedidamente, las razones de aquella clase obrera, que terminaría incendiando su casa tras desmantelarla por completo y obligaría a su familia a salir del país con la ayuda de un par de hombres influyentes con los que su padre mantenía una relación estrecha.

			Al llegar a Estados Unidos, la familia estaba casi en la ruina, pero el mayor tesoro que poseía eran algunas cartas de recomendación de altas personalidades que, junto con las vinculaciones comerciales preexistentes, hicieron que la selecta clase alta americana viera a la familia como caídos en desgracia a los que había que ayudar.

			Antonio tardó poco en encontrar una posición digna. Se benefició con las ventas de las tierras en España, sobrevaloradas, a modo de resarcimiento por parte del Generalísimo ya a finales de 1939. Y todo ello gracias a que Antonio había contribuido a la causa de manera económica e ideológica, lo que fue, en su momento, la base de la victoria de aquel golpe de Estado.

			Pero esta historia familiar, vivida desde la óptica de una adolescente de catorce años y de familia acaudalada, supuso una realidad muy subjetiva que nunca fue superada por Carmen, quien la hizo estar presente y viva en la cabeza de toda la familia, provocando, con los años, un cierto alejamiento de Sofía con su madre. Ella se sentía más cercana a su tía María, con la que compartía una misma concepción de la vida, lo que propició entre ambas una relación estrecha y cómplice basada en el cariño y la admiración.

			La tía María siempre había resultado, para su abuela Aurora y para su madre, una oveja descarriada que renegaba sistemáticamente de cualquier convencionalismo, una rebeldía un poco moderada mientras viviera Antonio, pero que, muerto su padre, resultó irrefrenable. María nunca se casaría, pasó su vida entre amoríos y viajes inconcebibles para una mujer que avergonzaron a la familia, según Carmen, y que distanció a las hermanas durante años. Ni la muerte de la abuela Aurora logró doblegar el juicio crítico que Carmen tenía de su hermana.

			Pero Sofía la admiraba. La tía María solía aparecer en las fiestas navideñas, con una vestimenta juvenil e inapropiada que rompía la rigurosa etiqueta que la familia exigía a todos los presentes.

			—¡Qué vergüenza! —protestaba Carmen por lo bajo, buscando la complicidad en los oídos de Sofía que, sin embargo, deseaba estar a solas con su tía porque le contaba historias de los lugares visitados en sus viajes. Sofía, embobada, podía escucharla durante horas. Y recreaba en su mente infantil las imágenes narradas.

			Su tía la llenaba de vida y de esperanzas de no terminar como su madre, con un delantal en la cintura, simulando faenas domésticas en las que, en realidad, poco intervenía y mandando a todo el mundo, incluido su padre. Charles era siempre paciente y complaciente ante las inagotables y descabelladas ideas de su mujer, que podían incluir cualquier banalidad a la orden del día, ya fuera cambiar cortinas y sofás por colores de moda, como de coche o lugar de veraneo, incluyendo la incorporación de Jack, un caniche insoportable de pelo blanco que vivía siendo peinado y perfumado para los eventos sociales después de que Carmen viera a no se sabe qué celebridad con uno idéntico en una de las revistas de la alta sociedad americana que habitualmente leía.

			Tras la muerte de Charles, Carmen se sintió liberada. No era que no lo quisiera, pero los años de penurias tras el infarto cerebral se hicieron ciertamente eternos y ya nada compartía el matrimonio. Carmen se hizo acondicionar un dormitorio, que era el de invitados, con todo el glamour que tuvo a mano y se trasladó allí, abandonando el lecho marital en aras de una mayor comodidad para su marido.

			Cada uno se secó a su manera: Charles, desde la consciencia y la impotencia de saberse una carga para la familia, y Carmen organizando festividades y pretendiendo organizar la vida de sus hijos, que iban creciendo y moldeando su propia personalidad. Francisco decidió con dieciocho años irse a vivir a Nueva York con unos amigos y estudiar allí Administración de Empresas, cosa que su madre no entendería. El despacho de su padre era una apuesta segura y si bien ella, como viuda, recibía pingües beneficios de la sociedad en la que se había convertido el bufete, esperaba que su hijo ocupara el lugar de Charles, entrando por la puerta grande y sentándose en la mesa de la junta directiva con solo la primera asignatura aprobada en la carrera de Derecho.

			El día que Francisco se fue, Carmen no se levantó de la cama y por primera y única vez en su vida, Sofía la escuchó llorar.

			Dos años más tarde, sería la propia Sofía quien echara por tierra las últimas esperanzas de su madre al anunciarle su deseo de ser bióloga, bien lejos de los acarosos libros de derecho conservados en la biblioteca como parte de una prestigiosa herencia familiar para quien hubiese seguido los pasos de su difunto marido.

			Los lamentos de Carmen, mucho más teatrales que los ofrecidos a Francisco, iban encaminados a hacer cambiar a Sofía de opinión, y el imponente carácter de su madre casi lo consigue si no hubiera sido por la casual y repentina aparición de la tía María, que, desde la muerte de Charles, hacía más frecuentes sus visitas a casa de su hermana y que, aunque nunca lo reconociera abiertamente, alegraban enormemente a Carmen.

			En el preciso instante en que María estaba entrando al recibidor de la casa, escuchó los coletazos de una discusión zanjada de un portazo por Sofía, que fue a refugiarse a su cuarto. Carmen, aún de pie mirando la puerta, roja de ira, giró su cabeza y ni tan siquiera demostró sorpresa por la presencia de su hermana.

			—¿Qué ha pasado, Carmina?

			Hacía mucho tiempo que nadie la llamaba por su apelativo de la infancia. Carmen se sentó en el sofá más cercano y, cubriéndose el rostro con ambas manos, respondió a María:

			—Pasa que no puedo más, hermana mía. He parido dos ingratos como hijos, dos egoístas que solo piensan en ellos.

			—¿Por qué dices esas cosas, Carmen?

			—Porque es la verdad. Primero Francisco, que bien sabes las esperanzas que tenía en que él continuara llevando la sociedad. Ahora Sofía, que pretende estudiar Biología en vez de Derecho. Tantos años de sacrificio de mi pobre Charles por dejarles forjado un futuro y ya ves… Como lo han tenido todo, ahora les sobra todo también.

			—Bueno —la tranquilizó María—, se trata de eso.

			—¿Qué?, ¿te parece poco? —Se sobresaltó Carmen.

			María sabía perfectamente que debía ser prudente frente a los arrebatos de su hermana.

			—No estoy diciendo que sea poco ni mucho, creo que es bueno que ambos hayan elegido hacer algo, aunque no sea lo esperado por ti, pero entiendo lo que planteas y, si quieres…

			Carmen no le dejó terminar la frase.

			—Sí, habla con ella, intenta que entre en razón. A ti te hace más caso que a mí, quizás puedas quitarle de la cabeza la absurda idea de pasarse la vida destripando bichos.

			María tuvo que hacer un gran esfuerzo por contener la risa, no era momento de contrariar más a su ya fatigada hermana.

			—Hablaré con ella, no te preocupes. Al menos, lo intentaré, ya sabes cómo es Sofía, puede resultar terca como una mula a pesar de su carácter aparentemente dócil e introvertido.

			—Te lo agradezco. No podrías haber venido en mejor ocasión, ya no sé qué hacer.

			—Esperaré a estar a solas con ella —aclaró María.

			—Sí, será lo mejor. Esta tarde me reúno con mis amigas en el golf, tal vez sea un buen instante.

			María era consciente de que la elección de su sobrina y parte de su espíritu aventurero eran, en gran medida, culpa suya, ella había acuñado en la mente de Sofía la noción de un mundo que podía descubrir en los eternos relatos y anécdotas de su vida que, desde bien niña y hasta ese día, Sofía le suplicaba que le narrara, siempre atenta a que no se le escapara ningún detalle. La escuchaba durante horas y horas mientras, con sus profundos ojos, viajaba junto a sus recuerdos. María, a su vez, revivía los viajes, sintiéndose de pronto acompañada por su sobrina. Desde niña, Sofía siempre se las ingeniaba para poder escabullirse con ella unas cuantas horas, haciendo caso omiso de los comentarios ocultos que la familia hiciera de ella en el primer rincón que encontraran y que, por supuesto, no escapaban a la agudeza de María, por más discretos que fueran. Ello la enternecía y le alegraba. El vínculo entre ambas se fue solidificando con los años, lo que contribuyó a que la tía pudiera entender a Sofía mejor que nadie en el mundo.

			Aquel día, el tiempo que ganaba María en dilatar la conversación en realidad iba más dirigido a su hermana que a su sobrina, aunque por nada del mundo llegaría a confesarlo. No pretendía volver a distanciarse de Carmen después de tantos años.

			Una vez que confirmara su más que probable fracaso en hacer cambiar de idea a su sobrina, María era consciente de que se quedaría horas al lado de su hermana, tomando té o algún licor que Carmen siempre sacaba a relucir en los instantes trágicos.

			En realidad, Carmen sentía un poco de envidia de su hermana, no con malicia, sino con cierta admiración por su valentía en la elección de vida que había defendido y que en nada respetaba los modelos y las convenciones recibidos en su educación en lo que se esperaba de ella. Envidiaba sanamente los lugares que María había conocido, lo asombroso o desconcertante de alguna anécdota sobre alguna tribu, la insólita naturaleza que describía e, incluso, las pícaras aventuras con algún afanado amante que hiciera peripecias inauditas e infructuosas por conquistarla más allá de la temporada que durara el viaje en cuestión.

			La concordia y complicidad que hoy las unía era a su vez lo que María, a sus años, necesitaba conservar. Los distanciamientos familiares siempre le habían resultado dolorosos, la lejanía y falta de aceptación de sus seres queridos suponían una sombra de tristeza que empañaba su alma.

			—Voy a saludar a Sofía —anunció María. Carmen asintió moviendo afirmativamente la cabeza.

			Cuando María dio unos pequeños golpecitos a la puerta de su habitación y asomó su cabeza, Sofía saltó de la cama y fue derecha a abrazarla.

			—Tía, ¡qué suerte que estés aquí!

			Sus profundos ojos negros estaban llenos de lágrimas. Se quedó abrazada a María sin decir nada, pero ese silencio suplía cualquier palabra.

			María la comprendía, ella misma se había visto envuelta más de una vez, a lo largo de los años, en esa dicotomía entre lo que quería para su vida y lo que se esperaba de ella, por ello la situación de su sobrina sacudió, en parte, su propia historia. María respetó el silencio y simplemente correspondió al abrazo, que se extendió por un espacio indefinido de tiempo y solo al diluirse este, habló:

			—No pasa nada, tesoro, serás todo lo que tú elijas. Sécate esas lágrimas, que ya arreglaremos esto.

			Sofía la miró con una mezcla de incredulidad y a la vez de confianza.

			—¿Tú crees?

			—Ya hablaremos de ello más tarde, cuando tu madre se vaya a su reunión en el golf.

			—¿Qué haría yo sin ti?

			María, disimulando su emoción, asumió una actitud más contundente.

			—Lo que te pediría, Sofía, es que adoptaras una actitud más fuerte y segura de ti misma. Si no aprendes eso, te costará mucho en la vida afrontar reveses y si bien la vida es hermosa, el camino es duro y debes aprender a sortearlo para alcanzar aquello que deseas. Puede que no consigas todo lo que te propongas, pero que nunca quede algo pendiente por tu parte, ¿me entiendes? Ahora te quiero entera, firme, segura. Tómate tu tiempo y baja a comer, ya hablaremos más tranquilas esta tarde.

			—Gracias, tía.

			No hizo falta más. Sofía bajó al comedor, bella como siempre, serena y dócil, en perfecta concordancia con su carácter y con esa proyección de sí misma que encandilaba a quien la conociera.

			*****

			Aquella tarde, a la hora prevista, Carmen se fue al golf a reunirse con sus amigas.

			Cuando finalmente se encontraron a solas, María y Sofía se sentaron en el salón, al abrigo de la chimenea, con un té y los pastelillos de coco, chocolate y nata que tanto gustaban a su tía y que Sofía había pedido a Lourdes, la asistenta, que fuera a comprar inmediatamente después de saber que tendría oportunidad de pasar un buen rato a solas con ella.

			La tarde era plomiza, desde la ventana del elegante salón podían vislumbrarse las ramas de los árboles agitadas por el viento que hacía saltar desordenadamente las gotitas de la fina lluvia que salpicaban el ventanal de vidrio repartido en rectángulos que sobresalía del límite de la pared de la fachada de la casa. Ese acompañamiento exterior daba más calidez al encuentro, envuelto en el suave aroma del té y la chimenea mezclados con el inconfundible perfume de María.

			Sofía estaba preparada para escuchar los consejos de su tía. Sabía que podía confiar en ella y que sus palabras encerrarían la luz de su experiencia sumado a la sabiduría que innatamente la acompañaba. María, por su parte, era consciente de lo complejo del dilema. No permitiría que los caprichos de Carmen truncaran los sueños de su sobrina, pero tampoco podía expresarlo de ese modo. No, debía encontrar un equilibrio entre los intereses de madre e hija sin que se notase su inclinación en favorecer el cumplimiento de los sueños de su sobrina como una suerte de extensión de los propios.

			—Bueno —comenzó María—, veo que tenemos un tema delicado entre manos.

			—Pues sí —afirmó sombríamente Sofía—. Mi madre no es capaz de respetar mi decisión. Quiero ser bióloga, tía, quiero recorrer el mundo y descubrir ecosistemas, aprender de la vida, y a mi madre lo único que le importa es su estatus y mantener sus eternas frivolidades y apariencias a mi costa y…

			—No, Sofía, no —la cortó en seco María—. Tu madre es mi hermana. Si quieres ser bióloga, deberías empezar por aprender a respetar este primer ecosistema.

			Sofía se quedó callada, nunca había escuchado a su tía hablarle de ese modo.

			—Pero, tía —intentó defenderse Sofía.

			Un leve gesto de la mano de María la invitó a guardar silencio.

			—Debes comprender, querida mía —prosiguió María—, que en la vida hay que entender a las personas y las circunstancias que les afectaron o influyeron para ser quienes son.

			»Tu madre ha sufrido más de lo que crees, y esa frivolidad de la que hablas solo es la coraza de sus propias carencias y renuncias. Te admito tu derecho de percepción, pero, para juzgar a las personas, deberías ser más suspicaz, si aspiras a ser bióloga, porque ningún ser vivo que encuentres en la naturaleza podrá darte una información verbal, un análisis como el que pueda darte yo esta tarde. Debes analizar por ti misma porque incluso lo que te cuente no será una verdad absoluta. Yo te daré mi opinión, te contaré la niñez o la vida de tu madre desde mi propia óptica y, por tanto, será siempre subjetiva, ¿me entiendes? Es mi visión, en función de lo que he vivido y tengo en común con mi hermana. Pero será solo una aproximación, no una verdad irrefutable, sino, simplemente, una perspectiva.

			»La ciencia no es exacta, la agudeza que cada persona tenga en la interpretación de los hechos, de cualquier cosa que se trate, marcará la diferencia.

			»Pero hoy se trata de tu futuro, de tu elección, y yo solo intentaré defender el derecho que tienes a elegir libremente ese futuro. No estamos aquí para cuestionar las razones de tu madre por pensar distinto.

			Así fue como, de pronto, la tía hablaba con dureza y cariño, algo que, a priori, resultaba contradictorio en el corazón de Sofía.

			—Pero, entonces, ¿crees que me equivoco al elegir ser bióloga?

			—Yo no he dicho eso. Serás lo que quieras ser y tendrás derecho incluso a equivocarte y rectificar. Eso es la vida. Te estoy diciendo que luches siempre por lo que crees, porque ese es tu derecho y debes defenderlo.

			»Cada quien tiene sus propias experiencias y, por suerte o por desgracia, no se debe pretender que nuestros seres queridos las hereden como losas.

			»Vive tu vida, Sofía, elige tu camino, rectifica si es necesario, pero, hagas lo que hagas, decidas lo que decidas, asúmelo con la libertad y la felicidad de, al menos, ser consciente de que lo has elegido tú.

			Sofía se emocionó con aquellas palabras.

			—Pero mi madre no lo acepta —protestó con cierta resignación Sofía.

			—Yo no estaría tan segura. Tu madre es tu madre y tú eres su hija, lo aceptará. Si algo ha enseñado la biología es que la naturaleza siempre manda. Ahora solo se trata de encontrar el método para que a ella le duela menos tu decisión, y eso, querida mía, requiere inteligencia, no portazos.

			Una sonrisa cómplice se dibujó en sus rostros.

			—Estos pastelitos están de muerte —dijo María, medio ahogada en el primer bocado.

			La sintonía que existía entre ambas hizo comprender a Sofía que María la apoyaría con la misma sutileza con la que ella había previsto para su cita los pastelillos preferidos por su tía.

			*****

			Cuando Carmen llegó al golf, su rostro delataba la angustia que la embargaba y que poco a poco iría comentando con sus amigas, planteando la situación como parte de su desafortunada suerte.

			—Mi hija quiere ser bióloga —advirtió con amargura—. Todo el imperio que ha mantenido a esta familia se irá perdiendo si no existe un miembro activo en la empresa. Primero Francisco y ahora Sofía —se lamentó Carmen, escenificando la tragedia y hablando de una grandeza que se alejaba bastante de la realidad.

			En aquel grupo de cinco amigas había un elemento común: todas aparentaban más solvencia de la que en verdad tenían, a excepción de Margaret, que sí gozaba de una muy buena posición económica y social, y que, sin embargo, siempre se mostraba humilde como le habían enseñado en su familia, muy adinerada, pero con los pies en la tierra. «A nadie le importará quién eres de verdad si caes en la grosería de hacer alarde de lo que tienes», le había explicado a Margaret su madre infinidad de veces. La humildad de Margaret y de su familia las hacían personas muy cercanas en todos los estratos sociales.

			No obstante, la aceptación de Margaret en el selecto grupo de amigas se debía a esa cuna, que, por más discreta que se presentara esta, resultaba una verdad tan conocida como incuestionable y su presencia aportaba a las demás un punto mayor de distinción.

			Con Carmen, Margaret compartía la estética: ambas de baja estatura, con cuerpos un tanto cuadrados, de poca gracia y con pechos prominentes, lo que las diferenciaba, entre otras cosas, era la sencillez de Margaret y su carácter alegre, que distaba mucho de las formas rígidas de Carmen, por no hablar de sus diferentes preferencias a la hora de elegir la indumentaria, en especial, los abrigos de pieles que vestía Carmen y que le hacían parecer más un mamut que un referente de estilismo.

			Carmen, además, utilizaba un forzado lenguaje repleto de corrección y carente de picardía o humor.

			—¡No digas eso! —le reprochaba en más de una ocasión Carmen.

			—¿Por qué no? —le respondía risueña Margaret—. El sentido del humor denota inteligencia —se defendía—, y, como verás, es lo único que tengo.

			Las otras tres amigas, Piruka, Constanza y Elizabeth, tenían como factor común su aspecto físico, lánguidas y rígidas como palos de escoba y casi como norma no escrita, solían sintonizar más con las frivolidades de Carmen que con el carácter afable de Margaret.

			Aun con todo, a pesar de estas cuestiones, entre todas ellas había un sincero cariño y un par de verdades que todas guardaban para sí como cuestiones inconfesables.

			Aquella tarde, el desconsuelo de Carmen era auténtico, todas lo percibieron más allá de la teatralización a la que su amiga las tenía acostumbradas. Ninguna sabía muy bien qué decir para animarla.

			Sería Margaret la que volatizaría el tinte de tragedia con su habitual naturalidad.

			—Ser bióloga me resulta de lo más innovador, más cuando se trata de una mujer. En mi familia tenemos dos casos: mi primo Samuel, que se trasladó a Australia justamente por una increíble oferta de trabajo en una investigación de la que no suelta prenda, pero que cada vez cobra más prestigio y dinero, y Rosalía, la mujer de mi hermano, a la que conoció estudiando Ingeniería. Cosa curiosa, pero en una fiesta de estudiantes universitarios de Oxford se produjo un flechazo que acabó en boda al año. Rosalía es una cuñada magnífica, adora la investigación y ha escrito varios ensayos que le han merecido el reconocimiento de la comunidad científica.

			Mientras Margaret hablaba, los músculos de la cara de Carmen se fueron relajando y el rictus de su frente fue cediendo, llegando incluso a suavizar su mirada, que parecía ahora más interesada en escuchar esas tentadoras anécdotas a la vez que imaginaba a Sofía en situaciones semejantes.

			—No deberías amargarte por su elección, Carmen. El futuro está en la ciencia, en la investigación, y no en los despachos de abogados. No quiero decir que esto no te afecte o que ser abogado esté mal. Sé que las madres solemos proyectar una vida en nuestros hijos que luego no suele cumplirse.

			—Sí, eso es verdad —apuntó Constanza con cierto pesar, pero sin dar más detalles sobre las razones de su afirmación.

			—Además —continuó Margaret—, ¿no has pensado en ponerte tú en la junta directiva del bufete? No te robaría mucho tiempo, te reunirías una vez por mes con los socios y podrías hacer un seguimiento de la marcha de la sociedad. Yo lo hago en dos de las empresas familiares con ayuda de Emili, mi asesor empresarial, y no tengo ninguna dificultad. Si quieres, puedo presentártelo, él accedería encantado a que seas su clienta.

			Carmen y las demás habían quedado estupefactas ante la última aseveración de Margaret. Ella nunca hablaba de sus empresas, y mucho menos de que se dedicara personalmente a su seguimiento, aunque, por otro lado, siendo mucho más joven que las demás, Margaret poseía una visión cultural y generacional más moderna, lo que, al escucharla, dio al grupo una perspectiva jamás pensada por sus integrantes, incluyendo a Carmen, que, ahora, se imaginaba sentada espléndidamente en la dirección ejecutiva de la sociedad. Sin embargo, con la misma rapidez, desechó de su mente tal posibilidad ante el temor al ridículo por su desconocimiento del bufete de su marido.

			—Yo no sé nada de cómo desempeñar un cargo así —dijo suavemente.

			—Yo tampoco lo sabía —le contestó dulcemente Margaret—, pero se aprende, y es agradable tomar las riendas de tu vida, no puedes imaginarte cuánto.

			Piruka, la más mayor de todas las presentes, le guiñó disimuladamente uno de sus acuosos ojos a Margaret.

			—Margaret tiene razón —sentenció—. Nos hemos pasado la vida entre algodones que, a estas alturas, amigas mías, reconozcámoslo, ya están bastante apolillados. Hemos llevado adelante a nuestras familias, nuestras casas, con todo lo que ello implica. Nos estrechamos cuando había menos sin que se notara y hemos sabido dar más brillo al esplendor cuando el viento ha soplado a favor. No puede ser más difícil en una empresa.

			La aprobación final de Piruka tuvo un efecto aún mayor en el ánimo de todas, en especial, en el de Carmen. De repente, la más veterana había abordado un tema tabú con total naturalidad y altura y dando por sentadas cuestiones económicas como si de un hecho constatado se tratase.

			Por otro lado, el modo en el que Piruka daba su aprobación inspiraba la confianza necesaria en las demás para poner en valor lo que había sido, en definitiva, la vida de todas, llevando adelante dignamente los diversos avatares que cada una había debido afrontar en sus hogares y, finalmente, el equiparar la organización doméstica al sistema de organización de una empresa.

			Margaret quedó encantada con la deriva que había tomado un encuentro, por lo general, mucho más monótono y formal.

			—¡Esto hay que celebrarlo! —apuntó con efusividad, levantando una mano para llamar al camarero.

			—¿Les traigo más té, señoras? —se atrevió a ofrecer el pobre iluso.

			—¿Qué té? A partir de ahora, coñac para todas, y del mejor que tengas, que somos empresarias.

			Las risas estallaron simultáneamente, interfiriendo en la apacible música que solía acompañar el ambiente del distinguido salón.

			Y así prosiguió el encuentro, brindando con coñac por la nueva determinación grupal, infundiéndose entre unas y otras la confianza y la fortaleza que ninguna había reclamado antes para sí en sus largas vidas.

			*****

			Al llegar a casa, Carmen parecía una mujer nueva. Se encontró a su hermana y a Sofía un tanto desconcertadas por el horario de su regreso. Sofía se acercó para ayudarla a colgar el bolso y el pesado abrigo y le comentó:

			—Mamá, nos tenías preocupadas.

			—Sí, hoy nos hemos extendido un poco más —indicó su madre, disimulando una chispeante mirada.

			—¿Quieres algo? ¿Te preparo un té? —preguntó Sofía.

			—No, hija, no, estoy bien. —Carmen miró los pastelillos que habían sobrevivido a la voraz gula de su hermana—. Bueno, pensándolo mejor, me sumaré con vosotras a un té y a esos —añadió señalando con los ojos la bandeja que contenía los dulces.

			Mientras que Sofía se había retirado a preparar más té, Carmen fue en busca del licor de las ocasiones importantes. María la miraba sin decir palabra, totalmente desconcertada, al tiempo que Carmen servía tres pequeñas copas sin preguntar si les apetecía.

			Cuando Sofía retornó con la bandeja, se encontró a las dos hermanas copa en mano y el desconcierto también se apoderó de ella.

			—Ven, hija, que se te va a enfriar el té —apremió su madre con voz cordial e indicándole con la mano que se sentara a su lado.

			Sofía accedió y ofreció:

			—¿Pero vais a querer té?

			—Claro, hija, ¿por qué no?

			Sofía también era consciente de que el licor era el equivalente a una situación difícil para su madre, pero ahora se la veía tan tranquila que la imagen se le presentó, además de desconcertante, aterradora.

			El ambiente, con la luz tenue de una lámpara de pie situada cerca del juego de sofás, la chimenea encendida, la alfombra, la mesa bajita con las copas de licor, la calidez de su madre y el amor de su tía y la incógnita disipada en el aire convirtieron ese momento en algo único, eterno y nuevo que haría mella en el recuerdo de las tres, quizás hasta el final de sus días.

			—Mamá —empezó a hablar Sofía pasado un rato de conversación distendida recordando anécdotas de la infancia española de las dos hermanas.

			Todavía sonriendo con el último recuerdo rememorado por María de la gallina que ambas habían decidido salvar del caldo navideño poniéndola debajo de su cama, Carmen se encontró con los enormes ojos negros de Sofía envueltos de una angustia contenida, sumada a la tristeza de romper ese instante idílico.

			—¿Qué pasa, cariño? —se interesó una irreconocible Carmen.

			—Quiero decirte que lamento haberte decepcionado, mamá, que yo…

			—No, Sofía. La que debe disculparse soy yo, hija, por querer imponerte mis deseos a costa de tus sueños. Nunca me he enfrentado a nada, Sofía, es una realidad, y ahora que la vida me ha puesto en un papel más alto de responsabilidad, pretendo haceros cargo a tu hermano o a ti con tal de evadirme yo. Lo siento mucho, no he sabido hacerlo mejor, pero, elijas lo que elijas, tendrás mi apoyo y mi admiración, como siempre la ha tenido tu tía por la valentía de afrontar su vida y defender su felicidad contra todo.

			Sofía, entonces, se enterró en los brazos de su madre con una emoción que era incapaz de controlar.

			María se quedó de piedra, con su mirada perdida en las palabras de su hermana. Cuando reaccionó, se acercó a ambas y se unió al abrazo de aquel día que marcaría un nuevo comienzo en la vida de todas.

			El tiempo que María pensaba compartir consolando a su hermana se convirtió en un agradable momento.

			Una vez que Sofía se retiró a su cuarto, las dos hermanas permanecieron largo rato hablando como nunca.

			—¿Cómo es que has cambiado de opinión tan rápido, Carmina? —dudó María con cierto temor de que el repentino ablandamiento de su hermana se debiera más al licor que a un convencimiento real.

			—¿Qué voy a hacer? No es justo que intente imponer un futuro que mis hijos no eligen, siempre lo he sabido aunque me cueste reconocerlo. Tengo que aprender a asumir que los tiempos cambian, si no lo hago, variarán de todos modos, pero sin mí.

			—Me alegra que lo veas de esa manera, aunque dudo de que tus hijos te abandonaran, pero desde luego se vive más feliz respetando lo que cada uno elija.

			—Sí, tú de eso sabes más que yo.

			—Pero yo no he sido del todo feliz en mi vida justamente porque no sentí el apoyo de mi familia.

			—Sí, María, lo sé, no lo decía con sarcasmo, me refería exactamente a ello, a ese encerrarse en costumbres que, al fin de cuentas…, a nadie importan o no deberían importar.

			—He decidido presentarme en la junta directiva del bufete —le comunicó Carmen, cambiando de tema—. Ha sido Margaret quien me ha alentado y me ha ofrecido ayuda hasta que aprenda lo que deba.

			—¡Eso es excelente, Carmen!

			—No estoy tan segura, pero lo intentaré.

			—No te subestimes, Carmen, eres mucho más hábil de lo que crees y lo harás muy bien, no me cabe duda.

			Así, las dos hermanas se quedaron conversando hasta bien entrada la noche, cuando el cansancio hizo que se despidieran.

			Por más esfuerzo que hacía, María no recordaba haber compartido una vivencia igual a aquella junto a Carmen.

			El corazón se le encogió de felicidad, acurrucada en la cama del cuarto de invitados en casa de su hermana que cada vez sentía más suyo.

			*****

			El primer día en que Sofía atravesó la puerta de la universidad sintió que el mundo se abría a sus pies.

			Desorientada en la nueva geografía del imponente edificio cargado por el bullicio del reencuentro de los que se veía claramente que ya se conocían, compartió el silencio con los nuevos alumnos que, como ella, se acomodaban contra las paredes como estatuas invisibles, mimetizadas entre los cuadros y demás ornamentos decorativos del enorme vestíbulo de entrada.

			Fue allí donde, sin darse cuenta, rozó su codo con el de Rebeca. Aferradas como estaban a sus carpetas como si de escudos se tratasen, no se habían percatado de la cercanía de sus brazos y sus nervios.

			—¡Uy, perdona! —Se sobresaltó Sofía ante ese mínimo roce que la devolvió a la realidad.

			—No es nada —señaló Rebeca—. Eres nueva, ¿verdad?

			—Sí.

			—Yo también, y no sé ni dónde buscar mi aula.

			—Pues estamos igual —manifestó Sofía con una risita nerviosa.

			—Bueno —repuso Rebeca—, será mejor que nos calmemos y hagamos algo, porque será peor entrar a un aula llena e interrumpir a un profesor cuando esté presentándose.

			La imagen de lo que acababa de escuchar se le representó casi terrorífica a Sofía, que se despegó de la pared como expulsada por un resorte, seguida por Rebeca, en busca del tablón lleno de nombres e indicaciones de aulas.

			—Tu apellido, ¿por qué letra empieza? —quiso saber Sofía, y se dio cuenta de que ni siquiera se había presentado—. ¡Uy, discúlpame! Con los nervios, no me he presentado. Soy Sofía, Sofía Walker, ¿y tú?

			—Me llamo Rebeca Wilson.

			—¡Pues mira qué suerte!

			Rebeca no entendía a qué venía esa exclamación y viendo su cara de desconcierto, Sofía le aclaró:

			—Nuestros apellidos comienzan por la misma letra, seguramente, tengamos asignada la misma clase.

			—¡Es cierto! —exclamó Rebeca, encantada y un tanto avergonzada por no haber entendido a la primera lo que Sofía tuvo que explicarle.

			Las dos empezaron a buscar sus nombres en esos interminables listados.

			—Mira, aquí estoy. Y…, sí, también estás tú. Aula 104, primer piso, a la derecha —informó Sofía.

			Ahí se encaminaron juntas, recorriendo por vez primera el enorme edificio que terminarían conociendo como su propia casa. Lejos estaban aún de saber que, además, nunca se separarían, que su amistad se forjaría con los años y sería eterna.

			Rebeca era un poco más baja que Sofía, su cabello rubio de rizos indefinidos y sus ojos claros resaltaban en un rostro armonioso y bien perfilado en rasgos que la hacían atractiva, pero lo que más destacaba en Rebeca era su carácter, su andar firme en consonancia con la determinación que tenía para todas las cuestiones de su vida. Ella nunca dudaba, siempre parecía tener previamente decidido lo que quería, ya se tratara de temas de estudios, de elegir la ropa que se compraría o de lo que pediría en algún restaurante para comer. Era extrovertida, divertida, inteligente y provocadora. Podría decirse que era opuesta en todo a Sofía, a excepción de en la inteligencia.

			Sofía era alta, elegante, un tanto tímida, de cabello negro y fino y de piel muy blanca. Se vestía de una forma sobria, bastante recatada, que prácticamente hacía imposible adivinar su armonioso cuerpo. Había heredado casi todo de su padre, a excepción de los mágicos ojos negros andaluces, herencia de la rama materna.

			La carrera de las dos amigas se desarrollaba de manera brillante y solían ser el centro de miradas de todo tipo, algunas envidiosas, en el caso de muchas mujeres, otras de deseo, por parte de muchos hombres, incluyendo en este punto a más de un profesor, sobre todo, embobado ante torbellino que era Rebeca, su determinación y su más que osada picardía. Pero también tenían un nutrido grupo de amigas y amigos y su escasa vida social resultaba bastante amena cuando decidían salir a tomar el aire, cosa poco frecuente, porque la mayor parte del tiempo estudiaban de manera incansable. Si algo tenían en común las dos amigas era justamente el empeño y la constancia en el estudio, además del amor a la biología en general. Aunque Rebeca se inclinaba más hacia áreas de investigación en laboratorios y Sofía a temas relacionados con el terreno. En todo caso, estudiar en sí les apasionaba a ambas y poco tiempo dedicaban a otros entretenimientos.

			Los años pasaban rápidos y Carmen se sentía realmente orgullosa por la madurez y seriedad con la que Sofía había encarado sus estudios, aunque le preocupaba el hecho de que no mostrara el más mínimo interés en tener novio. Veía que su hija llevaba más de tres años prácticamente encerrada y que lo único que le obsesionaba eran sus estudios. A una persona como Carmen, le costaba entenderlo. A sus veintidós años ella ya estaba casada y al frente de un hogar que, al poco tiempo, se vería convertido en una familia como Dios mandaba, con hijos incluidos.

			Más de una vez, le había pedido que la acompañara a las reuniones con sus amigas en el golf con la excusa de que saliera y se distrajera un poco, pero en aquellas ocasiones siempre aparecía algún hijo, sobrino o amigo de sus amigas que, casualmente, coincidía con su presencia. «Lo has hecho a propósito, mamá», le recriminaba Sofía, cosa que Carmen nunca se atrevía a reconocer y que quería presentar como una mera casualidad del destino.

			Además, las pocas veces que Sofía asistía a esas reuniones se quedaba al margen de la conversación, sentada en un discreto segundo plano como si de una acompañante se tratara y donde más de una vez Carmen hacía comentarios un tanto mordaces respecto de ella que le provocaban incomodidad o vergüenza.

			—Sofía no sabe sacar partido a su belleza, anda con esas camisas abotonadas hasta el cuello que le hacen parecer una institutriz —valoró Carmen un día.

			—Mamá —le reprochó Sofía.

			—Es cierto, hija, tu forma de vestir no te favorece. Yo a tu edad ya estaba construyendo una familia sin abandonar nunca el saber estar. Cuando tu padre llegaba a casa, se encontraba a su mujer arreglada y preparada para atenderlo. Pero esta hija mía, entre lo poco que sale y esa falta de presunción, quedará para vestir santos —sentenció Carmen, buscando aprobación en la mirada escrutadora de sus amigas.

			Margaret siempre salía disimuladamente en defensa de Sofía, bien remarcando que se trataba de otros tiempos, bien desviando la conversación hacia algún cotilleo que parecía tener en la recámara para utilizarlo cuando fuera preciso.

			Sofía quedaba aislada en su propia incomodidad, sin participar en el encuentro.

			Alguna vez era interpelada por Piruka, quien, con sus ojos llenos de experiencia, le hacía alguna pregunta relacionada con sus estudios y se interesaba por la evolución de estos. Esas pequeñas consideraciones ayudaban a mitigar el estado de ánimo en que se encontraba Sofía, que intentaba disimular su malestar.

			Poco a poco, dejaría de acceder a las propuestas e invitaciones que le hiciera su madre para que la acompañase al golf. Las diferentes excusas, casi siempre relacionadas con sus estudios, hacían que Carmen se viera obligada a disimular su enfado y, con el tiempo, cesó en el empeño de tales propuestas. Además, Carmen había comenzado a participar en la junta directiva de la sociedad de su difunto esposo, y esa circunstancia ayudó a que enfocara sus caprichos hacia otra parte. El hecho de que se involucrara en el mundo empresarial y el consiguiente conocimiento que ello suponía generó incluso un cambio en algunas conversaciones de Carmen que sorprendieron gratamente a mucha gente que la conocía. Hablaba de temas financieros, de algún proyecto o de situaciones más mundanas que daban cuenta de ese aprendizaje innovador asesorada por Emili, quien, efectivamente, había accedido a colaborar con ella.

			De vez en cuando, Francisco aparecía por sorpresa o aprovechaba algunas vacaciones para regresar a casa. En esos días que contaban con su presencia, Carmen se afanaba en explicarle meticulosamente todos los pormenores de los socios y demás cuestiones que le permitían compartir sus avances, eran conversaciones entrañables con su hijo, que ya era un hombre hecho y derecho.

			Todo parecía tomar un cauce de equilibrada normalidad y Sofía era feliz dedicándose a sus estudios que la llevaban a compartir su día a día con Rebeca, con la que ya tenía una amistad muy consolidada, y lejos de las presiones de su madre que, ocupada en sus nuevas obligaciones en la empresa, no tenía tanto tiempo para dedicarse a buscarle un novio o reprocharle su falta de vida social.

			*****

			El tiempo y la vida transcurría sin sobresaltos, cada una centrada en sus propias ocupaciones y responsabilidades.

			No existían momentos agrios, pero tampoco grandes alegrías. El ambiente cotidiano era marcado por el ritmo sereno de quienes convivían en la casa. Las frecuentes visitas de María animaban un poco las horas silenciosas que Sofía dedicaba al final de sus estudios y, cuando los tés de Carmen con sus amigas se producían en la casa, podía escucharse alguna risa elevada o el murmullo de sus conversaciones que llegaban al cuatro de Sofía como el ruido de un enjambre de abejas a la distancia.

			Pero, pasado un tiempo, Carmen empezó a mostrarse algo contrariada, sin que su hermana y su hija pudieran acertar con el motivo de aquel cambio.

			Un domingo, después del almuerzo, aprovechando el café servido en el salón y las copitas de licor de Carmen, Sofía se decidió a consultarle a su madre qué le pasaba.

			—¿Por qué lo preguntas, hija?

			—Pues porque últimamente estás algo extraña —señaló Sofía con cautela.

			—¡¿Extraña?!

			—Sí, Carmina —salió al rescate María—, nosotras te conocemos y sabemos que algo te está preocupando.

			—¿Tan transparente soy? —replicó con una sonrisa—. Estoy preocupada por Francisco.

			—¿Por Francisco? —Se sorprendió Sofía—. ¿Por qué? ¿Qué le ha pasado?

			—Nada en especial, hija, no te alarmes, es que lo encuentro como ausente cuando hablamos por teléfono y, de hecho, de un tiempo a esta parte, no me está llamando muy seguido.

			—Bueno, Carmina, ya es un hombre, puede que esté ocupado con su proyecto de fin de carrera o, simplemente, saliendo con amigos.

			—No, yo noto algo más, está distante, distraído incluso, se mostró apurado por cortar cuando me llamó la semana pasada.

			—Pues llámale, mamá, y se lo preguntas sin darle más vueltas.

			—Sí, eso haré, ya sabes que me cuestan un poco estos temas, no quisiera que sintiera una intromisión por mi parte.

			—¿Por qué motivo no serás tan prudente conmigo? —soltó Sofía entre risas.

			Todas rieron y la conversación continuó por otros derroteros.

			Aquella noche, Carmen llamó a Francisco.

			—¿Te pasa algo, hijo? —quiso saber con una diplomacia que, ciertamente, distaba mucho del modo en que se manejaba con Sofía.

			—No, mamá, estoy muy bien. ¿Por qué lo preguntas?

			—Porque últimamente te noto raro, hijo, y con cierto apuro en cortar.

			—Lo dices porque el otro día te corté rápido, tenía que irme, pero no me pasa nada o sí, en realidad, es porque estoy saliendo con una chica, había quedado con ella y, si me demoraba, hubiera llegado tarde.

			—Ah, no quiero entrometerme, no es esa mi intención, solo es que me preocupaba un poco el cambio que he notado en ti desde hace un tiempo.

			—Sí, lo comprendo, mamá, debí haberte comentado esto antes. Mañana te llamaré para hablar tranquilos, ahora también debo irme, nos iremos a cenar.

			—Sí, sí, muy bien, no te preocupes, ya hablamos cuando puedas. Te mando un beso, hijo.

			—Y yo, mamá.

			Carmen colgó el teléfono por pura inercia. Francisco nunca había expresado tan abiertamente su vida personal y, ciertamente, lo que ella esperaba para Sofía distaba mucho de lo que deseaba para Francisco. El choque de sensaciones dejó a Carmen muda. Por una parte, se alegraba de que su hijo estuviera tan entusiasmado, por otra, le entristecía asumir la evidencia de que Francisco dejara de ser ese niño que las madres nunca ven preparado para volar por sí solo.

			A partir de ahí, un sinfín de incertidumbres e incógnitas invadieron su espíritu: ¿quién sería? ¿Se trataría de algo serio? ¿Habría boda? ¿Tendría nietos? Las múltiples posibilidades que podía imaginar surgían incesantemente por su cabeza, todas a excepción de una, la verdadera…

			En poco tiempo, Sofía terminó su carrera con título de honor, al igual que Rebeca, por lo que decidieron que la fiesta de graduación la celebrarían juntas. Ambas eran conscientes de que las infinitas horas que habían compartido hasta ese instante llegaban a su fin, que cada una continuaría su especialización por separado y ello motivó aún más su voluntad de una grandiosa despedida. Sus respectivas familias se encargaron de organizar el evento, colaborando en cada detalle, embargadas en la felicidad y orgullo que despiertan tales acontecimientos.

			La fiesta no defraudó, amigos y familiares de las graduadas asistieron complacidos y luego de los aperitivos, cena y bebidas de lo más variadas, se dio comienzo al baile que se prolongó hasta rozar el amanecer.

			Francisco viajó desde Nueva York para acompañar a su hermana en tan importante logro y Sofía, visiblemente emocionada, se lo agradeció fundida a su cuerpo con un fuerte abrazo.

			Al día siguiente de la festividad que había motivado su visita, Francisco regresó a Nueva York. En un primer momento, Carmen se entristeció por lo fugaz del viaje.

			—Pero, hijo, pensé que te quedarías unos días, hace mucho que no vienes —le reprochó comedidamente.

			—Lo sé, mamá, pero tengo que entregar un trabajo sin falta el lunes, de todas formas, quiero comentarte que, si estás de acuerdo, me gustaría volver por Navidades con Alicia para que la conozcas.

			Para ese entonces, Carmen ya sabía que Alicia estudiaba con él Administración de Empresas y que después de algunas especializaciones que habían emprendido, les quedaba muy poco a ambos para terminar los estudios.

			—¡Por supuesto! —contestó entusiasta Carmen ante tal proposición.

			—Bueno, me alegro mucho de que te emocione la idea. Eso sí, conociéndote, mamá, te ahorraré incertidumbres logísticas: Alicia dormirá conmigo en mi habitación —le aclaró Francisco, sin mayor margen de discusión.

			Carmen se quedó dubitativa.

			—¿Pero Alicia no se sentirá incómoda?

			—¿Por qué iba a sentirse incómoda? Duerme conmigo todas las noches. —Rio su hijo—. Alicia es muy natural, ya la conocerás, ella hace que todo fluya sin más vueltas.

			«Cómo cambian los tiempos», pensó para sí Carmen, pero no dijo nada. La cara de Francisco delataba lo embobado que estaba con esa chica, se le veía feliz y más maduro, seguro, resuelto.

			—Lo único que me importa, hijo, es que seas feliz —articuló una Carmen algo emocionada y nostálgica a la vez—. Lo que tú digas, así se hará —concluyó.

			Francisco abrazó a su madre como nunca lo había hecho. Definitivamente, su hijo había cambiado, de pronto era cálido, y estaba claro que ese rasgo no había sido cultivado por ella.

			Una vez que partió Francisco, la exaltación que Carmen manifestaba en sus infaltables reuniones del golf provocó que casi no se hablara de otra cosa por semanas.

			—Parece una chica perfecta —consideró Piruka sin un ápice de sorna en una ocasión.

			—Pues sí —afirmó Carmen—, nunca habría imaginado que mi hijo cambiara tanto.

			*****

			Las Navidades llegaron y con ellas el día en que finalmente Carmen conoció a su nuera. La casa era un auténtico alboroto. Todo estaba preparado, hasta el caniche Jack estaba más lacio que nunca. La pobre Lourdes no daba más de sí y Carmen contrató a una jovencita para que la ayudara con la cocina y los preparativos domésticos: organizar la habitación de Francisco con una cama doble, adornar con flores y detalles festivos y no dejar ni una mota de polvo por más empeño que se pusiera en encontrarla.

			La tía María era testigo del despliegue y, junto a Sofía, escapaba en cuanto podían para tomar aire y un café con la excusa de buscar alguna cosa para el acontecimiento.

			Cuando se escuchó llegar el coche, Carmen ya tenía a María y a Sofía de pie a su lado mientras Lourdes abría la puerta.

			—Hola, Lourdes —se escuchó provenir del recibidor el timbre risueño de Francisco—, te presento a Alicia.

			—Mucho gusto, señorita —mencionó Lourdes—. Permítame su abrigo y sea bienvenida. Su madre los espera en el salón, señor Francisco.

			—Muchas gracias, Lourdes —resonó la voz dulce y casi musical de Alicia.

			Al entrar al salón, Francisco vio a las tres mujeres alineadas y con miradas ansiosas y expectantes. Dos pasos por detrás apareció Alicia, una mujer negra, exótica, elegante, con cabello largo y muy rizado y de una belleza que bien podía compararse con la de una diosa.

			—Bueno, aquí estamos, ¿cómo estáis? —expresó Francisco con una sonrisa.

			Sofía fue la primera en reaccionar, se acercó a besar a su hermano y a Alicia, que desplegaba una sonrisa deslumbrante y franca, con una dentadura perfecta y blanquísima.

			—Hola, Alicia, mucho gusto, al fin nos conocemos.

			La tía estaba ya saludando a su sobrino y, acto seguido, a su novia. Carmen, con una sonrisa congelada, se quedó en su sitio hasta que Francisco llegó a ella a besarla.

			—Bueno, mamá, te presento a Alicia.

			—Hola, querida, mucho gusto. Mi hijo omitió decirme que… —a todos los presentes se les cortó la respiración—, que eras tan guapa.

			—Oh, muchas gracias, a mí tampoco me dijo que era tan encantadora —le respondió con unos ojos que irradiaban vida—. ¡Qué preciosa casa tiene!, es verdaderamente muy acogedora. Y tú debes de ser Jack. —Se acercó al caniche, que observaba todo desde el sofá del que se había adueñado y que inexplicablemente no atinó a ladrarle o intentar morderla.

			Alicia lo cogió naturalmente y lo acomodó en un brazo mientras le acariciaba suavemente la cabeza. Ninguno de los presentes daba crédito, Jack jamás había permitido a nadie ese acercamiento. Ese gesto rompió la tensión del impacto que ahora Carmen intentaba dominar para sus adentros.

			—Pero pasad, pongámonos cómodos —invitó María señalando los sofás.

			—Eso —corroboró Carmen a la par que ya se iba encarando hacia el mueble en busca de las copitas y su botella de crisis—. ¿Qué queréis tomar? Té, café, licor…

			—Yo tomaré un licor contigo —pidió María, consciente del estado disimulado por su hermana.

			—Yo un té —pidió Sofía, abriendo así la opción a Alicia de elegir algo más acorde.

			—Para mí, un licor, estupendo —declaró Alicia.

			—Pues le pediré a Lourdes café y té también —sostuvo Francisco, que sabía que Alicia en realidad lo prefería.

			En poco tiempo se encontraron hablando, riendo y contando anécdotas como si conocieran a Alicia de toda la vida. La tía María y Sofía estaban encantadas y Carmen pareció olvidar por completo el color de piel de Alicia. Francisco se mostró atento con todas las mujeres, pendiente del fuego de la chimenea, de las luces, de las pastas y de la conversación.

			—¡Uy! —exclamó Carmen pasado un buen rato—, si dentro de nada tenemos que cenar y aún no os habéis acomodado. Francisco, enséñale a Alicia la casa y la habitación, y tú, Alicia, espero que te sientas como en tu casa —le deseó cordialmente.

			En cuanto la pareja salió del salón, Carmen se quedó mirando a un punto infinito que se perdía por la enorme ventana.

			—Podría habérmelo dicho —fue lo primero que susurró. María y Sofía no necesitaron preguntar a qué se refería, ya la conocían y podían saber con total precisión lo que pasaba por su cabeza.

			—Pero es bellísima e inteligente —opinó María.

			—Sí, y muy agradable —agregó Sofía—, si hasta Jack está embobado.

			—Sí, sí —asintió Carmen sin salir de su infinito—, pero no era lo que yo me imaginaba.

			No comentó más. Nadie formuló nada más, aquella era otra de las ocasiones en las que los tiempos de Carmen discurrían con ritmos y contradicciones que solo ella debía gestionar.

			Los días que se sucedieron al primer encuentro trajeron un aire renovado en el ánimo familiar. Risas, conversaciones de lo más variadas y el encanto de Alicia doblegaron en parte los prejuicios de Carmen. Sin lugar a dudas, la chica era encantadora y a Francisco se le veía como nunca hubiese esperado verlo nadie que lo conociera.

			Una tarde, madre e hijo pudieron estar a solas y hablar con una intimidad inusual.

			—¿Qué opinas, mamá? ¿Qué te parece?

			Carmen sonrió con cierta resignación que ocultó en un suspiro, como quien va a dar un veredicto incómodo.

			—Opino que te has convertido en un hombre y que mucho tiene que ver Alicia en ese cambio. Te veo plenamente feliz y enamorado, y eso es algo que una madre valora por sobre todas las cosas. Desde ahora, ya no me preocuparé en la distancia por si comes bien o te falta algo. Ahora sé que lo tienes todo. —Francisco se esforzó por ocultar la emoción que le producían aquellas palabras, la cual, aun así, se revelaba en sus ojos enrojecidos que luchaban por contener las lágrimas—. Porque la amas, ¿verdad?

			—Como nunca imaginé que fuera posible, pero tenía miedo de cómo reaccionarías tú de haber sabido que era negra sin antes haberla conocido, sin antes habernos conocido a los dos —se corrigió—. Pero tú también has cambiado, mamá, estás diferente.

			—¿Diferente?

			—Sí, más… humana. Bueno, quiero decir, más terrenal, no sé. Creo que no encuentro las palabras adecuadas, pero he visto en estos días la mejor versión de ti. —Carmen se emocionó también por ese reconocimiento, sabía perfectamente a qué se refería—. Que te involucraras en la empresa me resulta sorprendente y quería decirte que hemos hablado Alicia y yo que estaría bien que viniera a verte una vez por mes para echarte una mano en lo que necesites. Y, por supuesto, si necesitas alguna cosa antes, puedo venir e, incluso, hacer un seguimiento desde la distancia, si lo deseas.

			—Te agradezco mucho tu proposición, hijo. Si no es pesado para ti, no vendría mal que te enviara la información para un seguimiento, pero, por más que me encantara verte más a menudo, no quiero que asumas el compromiso de viajar una vez al mes, podemos trabajar en la distancia. Ahora tienes una vida que seguir.

			—Nos vamos a casar, mamá, y quisiera que vinieras a Nueva York y conocieras a la familia de Alicia. Ya hemos estado mirando casas y…

			—¿Pero cuándo? —lo interrumpió Carmen con cierta brusquedad.

			—Eso dependerá, en parte, de ti. Primero tienes que conocer a la familia y en la medida que puedas, nos gustaría que nos acompañases en los cambios, a visitar casas y escuchar tu opinión. No sé, pensamos que en un año más o menos.

			Carmen se quedó estupefacta, un choque de pensamientos pujaban en su cabeza por ver cuál llegaría primero a encumbrar su preocupación, si la noticia de la boda, la compra de la casa, la amabilidad en el ofrecimiento de contar con su opinión, conocer a la familia de origen cubano de Alicia, viajar a Nueva York con frecuencia, qué vestido utilizaría para el enlace o dónde se celebraría este, y así unos cuantos más.

			—Está claro que quieres matarme —enunció al fin, pero lo dijo con gracia, sin enfado, más bien como resumiendo todo lo que le estaba largando su hijo sin darle tiempo de asimilar una cosa y luego otra—. Yo haré todo lo que pueda, Francisco, todo y más, pero ahora necesito un abrazo y un poco de licor.

			El abrazo duró un tiempo largo, las lágrimas contenidas durante aquella charla afloraron en ambos con felicidad, con gratitud, con nostalgia y con cierto sabor a despedida, pero también a un nuevo reencuentro.

			Aquella noche se celebró la noticia y la excitación hizo acto de presencia en todos.

			Cuando se marchó la feliz pareja, la casa quedó impregnada de emociones y cierta pena por el repentino silencio después de días tan llenos de esa extraña magia que pocas veces se encuentra en la vida.

			El habitual encuentro de Carmen y sus amigas tuvo lugar al día siguiente de la partida. Sus amigas la esperaban ocupando la mesa de siempre, solo que, esa vez, se encontraban todas sentadas en fila y mirando hacia la puerta a la espera de verla llegar. Según su cara, ya tendrían una primera idea de lo que seguiría en un relato pormenorizado de todo lo acontecido. Daba la impresión de que las amigas hubieran quedado un rato antes como para acordar entre ellas cómo distribuirse las palabras de consuelo, acostumbradas a las exageradas quejas de su amiga.

			La imagen de esas caras expectantes y la silla sola frente a las demás, como si de un teatro se tratara, divirtió a Carmen.

			—Parecéis colegialas —fue lo primero que declaró Carmen mientras procedían a los besos y deseos de felicidades por el nuevo año—. ¿Qué tal estáis? ¿Cómo habéis pasado las fiestas? —les preguntó cuando tomaba asiento en la silla prevista para ella.

			—Déjate de prólogos —se adelantó Piruka—. ¿Cómo van a pasar? Igual que todos los años, aburridas e interminables, así que comienza tú con lo interesante y cuéntanos todo.

			Carmen empezó a hablar y las amigas la escuchaban atentamente, cambiando sus expresiones en cada parte del relato. Les contó la presentación de Alicia, lo de Jack, cómo estaban enamorados hasta tal punto que Francisco estaba irreconocible, lo de la boda, la solicitud de ayuda que le habían hecho y las presentaciones que querían hacer de las familias. Carmen notó la emoción de todas cuando contó su conversación con Francisco y después de casi dos horas, las amigas estaban fascinadas con todo lo escuchado y ya comenzaban a hacer sus aportaciones cuando Carmen las silenció con una frase:

			—Eso sí, hay un detalle…

			—¿Cuál? —cuestionaron a coro.

			—Es negra.

			El silencio se adueñó del grupo y las sonrisas dibujadas se fueron replegando hasta que las surcadas comisuras volvieron a su posición habitual. Sería Margaret, una vez más, quien riera a gusto ante la cara de las demás.

			—Señoras, por favor —les reprochó más seria—, ¿qué importancia tiene el color de la chica? —Ninguna dijo nada y la expresión de todas pareció contraerse más—. No puedo creer que os quedéis así de pasmadas porque sea negra —protestó Margaret—. Carmen, me alegro de que estés feliz y de que también lo estén Francisco y Alicia, me enorgullece que lo hayas tomado con la naturalidad que en realidad tiene el tema.

			—Por supuesto que nos alegramos, Carmen —agregó Piruka—. Somos unas viejas racistas que todavía nos hacemos cruces por estas cosas, es una pena. Me avergüenzo de mí misma, por favor, discúlpame. Al parecer, casi hemos vivido toda una vida y seguimos sin aprender lo verdaderamente importante.

			Constanza y Elizabeth también se manifestaron en sentido similar, pero de manera más escueta, más por no desentonar respecto de la mayoría que por convicción, porque, en el fondo, no lo aceptaban.

			En cualquier caso, Carmen no se los tuvo en cuenta. Como madre, sabía lo que había visto en su hijo y en la mujer elegida por este, y eso pasó a ser primordial para ella, ignorando los prejuicios que hasta ese momento hubiese compartido con sus amistades.

			*****

			La vida continuó y todos los acontecimientos previstos se fueron dando de forma natural, tal como Francisco le había adelantado a su madre.

			Aquel año, Sofía respiró aliviada, Carmen estaba tan ensimismada con los preparativos que no tenía tiempo para inmiscuirse en sus cosas o buscarle pretendientes. Disfrutó mucho del tiempo que pasaba con su tía cuando Carmen viajaba a Nueva York y cuando la casa se llenaba de luz con las visitas de su hermano y su futura cuñada.

			En cuanto a los estudios, Sofía seguía volcada en cuerpo y alma a ellos y el trabajo que presentó como fin de máster resultó todo un éxito, tanto que fue publicado y considerado una verdadera puerta para la innovación con el cual afrontar el desarrollo sostenible y la conservación necesarias para respetar la biodiversidad. Ello colocó a Sofía en una posición privilegiada, ya que empezó a ser invitada para asistir a congresos y convenciones sobre especializaciones concretas que le aportaban nuevas perspectivas.

			Todo lo que le sucedía en ese nuevo mundo Sofía lo hablaba con María, que se mostraba tan entusiasmada como ella.

			No tardó mucho en recibir una llamada que la invitaba para ser ponente en un congreso que se llevaría a cabo en Florida. Por supuesto, la universidad responsable se haría cargo de todos los gastos de traslados y alojamiento según le habían informado. Sofía recibió ese ofrecimiento con gran emoción, pues suponía el inicio de su carrera laboral y académica y un reconocimiento implícito de su trabajo.

			Tenía cuatro meses por delante para poder preparar una buena presentación que le asegurara conservar ese puesto de firme promesa en su campo, como ya la habían catalogado entre los círculos académicos vinculados a la comunidad científica.

			Rebeca estalló de alegría al enterarse, cosa que sucedió un minuto después de que Sofía colgara la llamada con la oferta.

			—Te ayudaré en lo que necesites, ya lo sabes —le aseguró con la sinceridad del cariño que se tenían.

			En ese instante, solo faltaba un mes para la boda de su hermano, así que, posteriormente, tendría por delante el tiempo necesario para dedicarse a la preparación de la ponencia.

			Carmen también compartió la felicidad de su hija, pero con cierta distancia debido a lo sumida que estaba en los preparativos del inminente enlace.

			María era el soporte de la casa en ese tiempo en que Carmen estaba más con Francisco en Nueva York que en cualquier otro sitio. La tía María se ocupaba de que Sofía comiera y compartiera con ella sus ratos de distracción: la invitaba a tomar un café o a cenar de vez en cuando para que Sofía recordara el mundo, pero siempre lo hacía con tal sutileza que no generaba ningún rechazo por parte de su sobrina.

			La boda de Francisco se organizó por todo lo alto y resultó una fiesta única, seguramente, más por el amor que irradiaba la pareja que por el lujo que ciertamente revistió, sin dejar de reconocer que la familia de Alicia, quizás por su origen cubano, resultó ser tan cálida y entrañable como divertida.

			Cuando Carmen finalmente regresó a su casa después de un tiempo de tantos trajines, estaba agotada. Los preparativos de la boda, los viajes y los interminables detalles en los que se vio inmersa le provocaron un enorme cansancio y tardaría un tiempo en reponerse.

			Sin embargo, pasado todo y recobrada ella, comenzó una vez más a posar sus pretensiones y expectativas en Sofía, que no hacía más que estudiar.

			—Sofía, ponte más recta, te estás encorvando, terminarás como ese… —sostuvo echando un ojo al libro que tenía abierto su hija—, como ese escarabajo.

			—No es un escarabajo, mamá, es una garrapata —la corrigió Sofía riendo.

			—¡Dios mío! ¡Qué asco! —se espantó Carmen—. No quiero ni saberlo. —Y se marchó.

			Esa tarde, el pobre viejo Jack pagó las consecuencias del espanto de su dueña siendo enviado a la peluquería con orden de que se le cortara el pelo, se revisara que no tuviese ningún tipo de intruso pegado y se le echara lo más efectivo que existiera para evitar que tal situación pudiera producirse.

			A falta de una semana para la ponencia que Sofía presentaría, Carmen logró convencer a su hija de que debían ir de compras y conseguir una vestimenta adecuada, lejos de los trapos desgastados que, según su madre, constituían su único vestuario.

			Un traje de chaqueta y falda de tubo que llegaba a la altura de las rodillas color celeste pastel, un bolso discreto y zapatos de tacón a juego de color crema y una blusa de gasa de fondo beis estampada con delicadas florecillas de tonalidades azul celeste, no muy cargada, resultaron ser la indumentaria elegida después de horas de discusiones que parecían no tener fin, ya que las sugerencias de Carmen apuntaban a lo más llamativo y provocador, cosa que Sofía rechazaba de plano, horrorizada al verse enfundada en aquellas propuestas.

			Al llegar a casa, agotadas por las discusiones y las pruebas de modelos que tuvieron lugar en cuanta tienda de renombre visitaron, se encontraron a la tía María, que las vio entrar con menos paquetes de los que imaginaba, pero con una mirada expectante.

			—¡Al fin habéis regresado! Pensé que tenía que llamar a la policía para denunciar un secuestro. —El vistazo que le lanzó Sofía dejó clara la odisea—. Bueno, ¿qué habéis comprado? —se interesó ansiosa.

			A Sofía le despertó cierta ternura el interés y la espera de su tía y, cuando Carmen daba cuenta de la elección, Sofía la interrumpió.

			—No le cuentes nada, ahora me visto y así me lo verá puesto.

			Los ojos de María se iluminaron, Sofía estaba dispuesta a complacerla a pesar del cansancio y el hartazgo de tantas pruebas. Al rato, apareció en el salón, vestida con una sofisticación que acentuaba más su elegancia natural. María quedó impactada, era verdaderamente hermosa.

			—¡Por Dios, cariño, estás preciosa! —clamó.

			Sofía, desinhibida, caminó delante de su madre y su tía.

			—Tendremos que mejorar ese andar, hija, llevar tacones también tiene su arte.

			Allí estuvo Carmen torturando a Sofía a la vieja usanza, colocándole un libro sobre la cabeza que forzara la rectitud y el equilibrio al tiempo que la hacía caminar recorriendo el salón en ida y vuelta.

			La tercera tarde que intentó retomar las clases, Sofía la echó con cajas destempladas.

			—Mamá, estoy ultimando los detalles de la presentación, con los nervios de punta, y tú me vienes con clases de posturas —le recriminó.

			«Bueno, fue bonito mientras duró», pensó para sus adentros una resignada Carmen.

			*****

			En el aeropuerto, Sofía observaba cómo la gente iba y venía de aquí para allá en un ambiente nervioso que siempre le había resultado inexplicablemente frenético e innecesariamente estresante.

			En ese entorno, la altura de Sofía, su andar sereno y elegante, sumado a su traje y sus tacones, proyectaban una imagen un tanto sobrenatural, y su actitud, carente de pretensión de llamar la atención, añadía a su aparición un halo casi etéreo,

			Encontró la puerta de embarque que anunciaba el vuelo a Florida y se enfrascó en su ordenador para matar el tiempo de espera para subir al avión. Se quedó abstraída del entorno que la rodeaba hasta que la megafonía del aeropuerto anunció el comienzo del embarque. El aviso hizo que cerrara su ordenador y se colocara en la hilera de personas que accederían al vuelo. Ella era la última de aquella fila. De repente, oyó una voz a su espalda.

			—Disculpe, este es el vuelo a Florida, ¿no?

			—Sí, sí —contestó mientras se giraba y levantaba la mirada en una búsqueda mecánica de contacto visual hacia la persona que le hablaba. Una sensación de asombro hizo que algo recorriera su columna hasta morir en sus mejillas, que se ruborizaron.

			Era un hombre apuesto, de cabello rubio y de su misma altura, que vestía un traje gris claro y llevaba un equipaje de mano, todo un tanto revuelto por la urgencia de quien visiblemente llegaba tarde. Él sonrió con un cierto alivio.

			—Pensé que no llegaba —le comentó a Sofía, quien, sin darse cuenta, había dejado posada su vista en él un tiempo más largo del necesario.

			Ella esbozó una leve sonrisa ante su aclaración y siguió avanzando simultáneamente con el resto del pasaje hasta ubicarse en el asiento asignado. Detrás de ella iba él, que resultó ser su compañero de asiento. Miradas y sonrisas silenciosas acompañaron los movimientos al acomodarse.

			—Bueno, casi viajo sola —apuntó Sofía para distender la incómoda situación.

			—Pues sí, esta vez faltó poco. Me llamo Michel.

			—Sofía —se presentó, y extendió su mano para aferrar la que él extendía a modo de presentación.

			—¿Viajas por motivos de trabajo o vacaciones? —dudó enseguida Michel.

			—No, voy a intervenir en una ponencia en la universidad.

			—Ah, ¡qué bien! ¿A qué te dedicas?

			—Soy bióloga y es mi primera ponencia, estoy un poco nerviosa —le confesó.

			—Pues todo me hace pensar que lo harás muy bien, solo sé tú misma. Los nervios no tienen razón de ser, nadie sabrá más que tú en ese encuentro, es la ventaja que siempre lleva el que domina un tema.

			Sofía se sorprendió por la confianza que de pronto le insuflaba ese extraño.

			—Y tú viajas por trabajo, ¿no?

			—Pues sí. Soy abogado y tengo un asunto que tratar allí, pero mañana ya estaré de regreso.

			Michel se mostraba desenvuelto y seguro de sí mismo, sin resultar en ningún caso petulante. Una persona fresca, extrovertida y divertida a la vez. Sofía lo encontró encantador y el vuelo se le hizo más corto de lo que de por sí era.

			—Me gustaría poder volver a verte —mencionó sin ningún reparo Michel al aterrizar el vuelo—, sea aquí o en Washington, me ha gustado mucho hablar contigo.

			Sofía se ruborizó nuevamente.

			—No sé cómo lo tendré aquí, me ha invitado la universidad e ignoro si hay algo previsto después de la conferencia. Me alojo en el hotel South Beach. Si quieres, puedes llamar allí y veremos qué posibilidades hay.

			—Perfecto, pero no me has dicho tu apellido.

			—Perdona, es cierto, soy Sofía Walker.

			—¿Walker? Pues no se me olvidará, hay un bufete de abogados muy grande con ese nombre.

			Sofía sonrió, sin decir más.

			Al salir al vestíbulo de llegadas, Sofía vio a una mujer con un cartel donde figuraba su nombre.

			—Creo que esa señora me está esperando. Ha sido un placer, ya hablamos. —Se despidió.

			Michel la observó encaminarse hacia la mujer que la esperaba. Era elegante, distinguida y, sin embargo, muy cercana. Su belleza resultaba una belleza tímida y ella, en su conjunto, atractiva.

			La ponencia de Sofía resultó excelente tanto por su contenido como por el aplomo a la hora de exponerla, los nervios quedaron encerrados en las palabras que le dijera ese desconocido Michel. Sí, para que Sofía se sintiera conforme consigo misma es que debía de haber estado brillante, porque, en caso contrario, su autoexigencia jamás le hubiese permitido sentirse conforme. Los colegas, profesores, catedráticos y alumnos le manifestaron los más variados cumplidos, incluso llegó a percibir un cambio de actitud entre los mayores, los eruditos, que la habían saludado correctamente distantes antes de su intervención, pero que, al finalizar esta, la elogiaron con expresiones tales como: «Impresionante trabajo, doctora» o «Ha sido un privilegio haberla escuchado y tenerla con nosotros». Un punto de respeto que, al parecer, no mereció en un principio su juvenil presencia.

			Sobre las ocho de la tarde, la habían dejado en el hotel después de una suculenta recepción provista de variados canapés y diferentes bebidas que se había dispuesto como cierre de la jornada con un nutrido grupo de los más destacados referentes en la materia. Sofía había sido cordial y solvente, sin abandonar la suavidad de su personalidad.
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